ORIENTACIONES GENERALES PARA ELABORAR EL PROYECTO DE TRABAJO FINAL (TF)

En función de las demandas de los alumnos de la Carrera de Especialización en la Enseñanza de la Lengua y Literatura sobre algunos cuestiones relacionadas con el TF, tanto del proyecto como de su desarrollo, y luego también del relevamiento de interrogantes al respecto, les presentamos una serie de criterios que esperamos sean orientadores y útiles para los alumnos y los directores de dichos trabajos. Les sugerimos además, que tengan en cuenta el reglamento de TF vigente aprobado por CONEAU que también es un documento de base para esta instancia, al que sumamos las puntuaciones siguientes.

1-
Se trata de una integración de contenidos, enfoques y propuestas que se han desarrollado en los distintos módulos y Seminarios de la Carrera. Se entiende por integración, la posible articulación de los elementos antes citados, con ejes relacionales que cumplen una doble función: a) delimitan el campo conceptual teórico y metodológico, en relación con un problema o tema de interés particular de los cursantes; b) posibilitan la “costura” del entramado de temas, subtemas y/o categorías que construyen el proceso de escritura del texto. No se trata de acumular o sumar contenidos disciplinares ni multidisciplinares,  sino de relaciones posibles, lo que supone un trabajo de selección que opera regulando la información.  

2-
Por tratarse de una especialización en la enseñanza, los temas o contenidos implicados o seleccionados, se encuadran siempre en el campo pedagógico, donde lo disciplinar específico “adquiere” una lógica particular: la de una didáctica específica. Bajo estos supuestos, el tratamiento de lo disciplinar se complejiza puesto que los sujetos, instituciones y contextos, constituyen referentes tópicos ineludibles en la elaboración del TF, con mayor énfasis de cada uno de ellos, según sea la temática elegida o propuesta.

3-
Respecto del “género” o tipo de trabajo, puede ser: a)  una propuesta didáctica o de enseñanza para el nivel Medio, Terciario u otra instancia  no formal del sistema educativo, debidamente fundamentada y explicitada tanto teórica como metodológicamente; b) una investigación sobre una problemática educativa relacionada con los saberes del campo de la lengua y/o literatura, pero de la cual se deriven ejes para la acción pedagógica respecto de los saberes mencionados; en relación con el primer punto, (a), también la propuesta puede incorporar una parte de relevamiento de datos, entrevistas y/o registros, a partir de los cuales se implementará la propuesta que se presenta; c) la elaboración de un Manual para un ciclo o año del nivel medio o ciclo de la escuela primaria. 

4-
Respecto de lo expresado en párrafos precedentes, la escala del trabajo es referente insoslayable del mismo, puesto que la incumbencia de un Especialista en la Enseñanza de la Lengua y la Literatura, puede localizarse: a) en un ciclo de los Niveles Medio o Terciario; b) en una articulación de ciclos, en cada nivel; c) en una articulación de niveles, por ejemplo, el último año del primario y el primero del secundario; d) Talleres de prácticas de lectura y/o escritura en determinado ciclos o interniveles del sistema educativo; e) una propuesta del nivel terciario para implementar en el nivel primario; f) otras.

En tal sentido, la escala de trabajo de un especialista en lengua y literatura excede muchas veces las tareas propias de un profesor a cargo de curso, orientadas a la proposición o programación didáctica de la asignatura para un grupo de estudiantes. Son actividades específicas de un especialista, entre otras, la coordinación de proyectos educativos específicos intra e inter niveles y/o ciclos, la generación de instancias para el desarrollo de procesos o contenidos propios del campo (lectura, escritura, análisis, discusión, etc.) tanto para docentes como para alumnos de uno o distintos ciclos o niveles, la capacitación de docentes del área, la articulación de las propuestas curriculares nacionales o jurisdiccionales con los proyectos educativos institucionales, la coordinación de acciones docentes para la generación, diagramación y puesta para cursos, talleres, programas intra e interinstitucionales,- jornadas, eventos- etc. 

Este último punto es clave puesto que no sólo conlleva le necesidad de contextualizar en simultáneo el texto con un contexto particular, sino que además localiza el ámbito real o posible del que emerge la propuesta, el volumen de contenidos y encuadre general del TF, como así también la escala de intervención en consonancia con funciones y tareas propias de un especialista en lengua y literatura.

5-
Tener en cuenta el currículo del nivel de que se trata para articular el TF con lo que se propone en el currículo actual, implementando algunas innovaciones en relación los contenidos y las metodologías, interrelaciones interesantes con el propósito de renovar las prácticas de enseñanza, las prácticas curriculares, etc. Se trata de que la propuesta presentada y/o desarrollada en el TF constituya un verdadero aporte desde la especialidad, aunque acotado, para las prácticas de enseñanza de la lengua y la literatura. 

6-
Por último y en relación al volumen del mismo, el Consejo Asesor de la Carrera también consideró que el número de páginas debe ser de cincuenta páginas como mínimo, sin anexos y la extensión máxima entre cien y/o ciento cincuenta con anexos. El TF deberá observar todas las formas del género académico: portadas, referencias, citas, bibliografías, claridad expositiva, etc. 
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